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Desconfianza en la clase política 
y preferencias hacia las mujeres políticas

Anna María Fernández Poncela* 

En este artículo se presentan algunas perspectivas y opiniones de la 
ciudadanía en torno a la comparación entre mujeres y hombres en la 
sociedad y de manera especial en la política. Se centra de forma parti-
cular en la mirada de la población hacia las diferencias –o semejanzas 
en su caso– entre las mujeres y los hombres en un cargo político (la 
confianza, su gobierno); también revisa las características y estilos de 
ambos, así como los obstáculos de las mujeres en la política, siempre y 
en todo momento según la opinión pública y en ocasiones a la luz de 
los estudios sobre la materia.
Palabras clave: política, percepciones, actitudes, opiniones, género.

Este texto es una reflexión de carácte general, con datos específicos en 
torno a las percepciones, actitudes y opiniones� de la ciudadanía� so-

* Doctora en Antropología. Docente e investigadora de la Universidad Autónoma Metro-
politana, Unidad Xochimilco. Publicaciones recientes: La violencia del lenguaje o el lenguaje que 
violenta (Itaca-uam, 2012) y La investigación social (Trillas-uam, 2009). Correo electrónico: 
<fpam1721@correo.xoc.uam.mx>.

�  Percepción: mecanismo de respuesta social y de procesamiento de información (Araya 
Umaña, 2002: 44). Actitud: “... estructura particular de la orientación en la conducta de las 
personas, cuya función es dinamizar y regular su acción. Es la orientación global positiva o 
negativa, favorable o desfavorable de una representación. [...] expresa el aspecto más afectivo de 
la representación, por ser la reacción emocional acerca del objeto o del hecho” (Araya Umaña, 
2002: 39-40). Opinión: informa sobre la reacción de las personas hacia los objetos dados desde 
fuera, a tomas de posición ante cuestiones sociales; es, “por una parte, una fórmula socialmente 
valorizada a la que un individuo adhiere y, por otra parte, una toma de posición acerca de un 
problema controvertido de la sociedad. [Las respuesta a una pregunta determinada] nos indican 
lo que una colectividad piensa […] constituye un momento de la formación de las actitudes y 
los estereotipos. Todo el mundo admite su carácter parcial […] implica: –una reacción de los 
individuos ante un objeto dado desde afuera, acabado, independientemente del actor social, de 
su intención o sus características; –un lazo directo con el comportamiento; el juicio se refiere 
al objeto o el estímulo y de alguna manera constituye un anuncio, un doble interiorizado de la 
futura acción” (Moscovici, 1979: 30-31).

�  Conjunto de ciudadanas/os con derechos políticos, sociales y civiles. Mucho se puede 
decir sobre el tema (Olvera, 2008), en este texto se refiere a la concepción básica. PO

LI
S 2

01
2,

 vo
l. 

8,
 n

úm
. 2

, p
p.

 1
75

-2
09



176

bre relaciones intergenéricas� en general, pero de manera específica en el 
espacio de la política.� Se centra en aspectos políticos y, sobre todo, en la 
mirada social hacia las mujeres como candidatas a cargos públicos y en el 
desenvolvimiento de su quehacer político en esas tareas. En particular, se 
presenta información en torno a la opinión pública sobre la confianza, es-
tilos y características de los políticos hombres y las políticas mujeres. Ade-
más de la revisión bibliográfica y documental respectiva, se cuenta con la 
información de una encuesta realizada ex profeso en la ciudad de México 
en 2010. Los resultados indican, en primer lugar, la poca confianza en tér-
minos generales hacia la política y la clase política, lo cual cabría esperar. 
En segundo lugar, –y de manera concreta– apuntan la preferencia hacia las 
mujeres políticas, aspecto no tenido muy en cuenta en la investigación de 
este tema y que aquí vamos a profundizar, entre otros aspectos.� 

Los resultados que se presentan provienen de un cuestionario de ca-
rácter cuantitativo y cualitativo, aplicado en el Distrito Federal a inicios 
de 2010. Llevaremos a cabo un análisis e interpretación de lo que pien-
san, sienten y dicen las personas acerca de la confianza en las y los polí-
ticos, la consideración de quién gobernaría mejor, los estilos diferentes o 
semejantes entre mujeres y hombres en puestos políticos, y los obstáculos 
y limitaciones de las mujeres a la hora de ejercer un cargo político.�

El cuestionario se aplicó en una muestra no probabilística por cuo-
tas, esto es, según ciertas características del universo que se seleccionó, 
las cuales fueron el sexo y la edad. La muestra constó de 200 personas 

�  Género: su definición básica y simple es la construcción social de la diferencia sexual en 
el sentido de diferenciar lo biológico –el sexo– de lo cultural, en un contexto espacio temporal 
dado; “El conjunto de prácticas, creencias, representaciones y prescripciones sociales que surgen 
entre los integrantes de un grupo humano en función de una simbolización de la diferencia 
anatómica de hombres y mujeres. Por esta clasificación cultural se definen no sólo la división 
del trabajo, las prácticas rituales y el ejercicio del poder, sino que se atribuyen características 
exclusivas a uno u otro sexo en materia de moral, psicología y afectividad. La cultura marca a 
los sexos con el género y el género marca la percepción de todo lo demás: lo social, lo político, 
lo religioso, lo cotidiano” (Lamas, 2000: 4).

�  En este artículo nos centramos en la denominada política formal o institucional, en el 
entendido de que la política es más que eso.

�  Eso sí, se habla de mujeres y hombres políticos en general y en abstracto, pues a la hora 
de aplicarlo a la realidad práctica y su valoración concreta, se ha de tener en cuenta el partido o 
fuerza política en el cual se enmarcan y al que pertenecen.

�  Hay que advertir de que se utiliza el concepto sexo cuando se trata de describir o comparar 
datos e información de forma descriptiva, y se emplea el concepto género en aquellas ocasiones 
en las que ya se observa, explica o analiza una construcción cultural dada, una representación 
social o un imaginario simbólico a partir del sexo (Fernández Poncela, 2012) . 
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–mitad hombres y mitad mujeres–, con 40 sujetos de cada grupo etario: 
de 18 a 29 años, de 30 a 39 años, de 40 a 49 años, de 50 a 59 años y 
más de 60 años. Se trabajó en diversos espacios de la ciudad, por donde 
circulan personas de distintos niveles socioeconómicos y escolares. La 
composición de la muestra final, si bien no formal ni estadísticamente 
representativa de la ciudadanía del Distrito Federal, sí permite esta-
blecer ponderaciones generales y tendencias de percepción y opinión 
de la población, que es lo que se pretende, con objeto de mostrarlas 
para la reflexión, además de ofrecer la posibilidad de profundizar sobre 
varios temas, que, como ya se mencionó, no han sido muy estudiados 
(para ampliar la información acerca de la muestra, se puede consultar el 
anexo metodológico incluido al final del texto).�

Miradas ciudadanas sobre la equidad entre los géneros

Para empezar, presentamos algunos datos del cuestionario con objeto 
de enmarcar y contextualizar el tema de la equidad genérica y las consi-
deraciones de la población respecto de los avances o no de las mujeres. 

Un primer punto. La mayoría (81%) considera que en teoría y se-
gún la ley los hombres y las mujeres tienen igualdad de derechos y 
oportunidades. Si bien el porcentaje se reduce a la mitad de la pobla-
ción consultada cuando la pregunta cuantitativa se refiere a la práctica 
cotidiana (51.5%).

Una segunda cuestión fue una interrogante cualitativa con relación a 
los cambios de las mujeres en la sociedad actual. Entre ellos destaca lo que 
tiene que ver con trabajo –profesionalización y puestos–, independencia 

�  En cuanto a las características de la muestra, quedó constituida con 2.5% de población con 
alto nivel de ingresos, 54%, medio, y 43.5%, bajo, quizá algo sesgada hacia las clases medias; aun-
que también constituye una característica de percepción, pues muchas personas se autocalifican 
en esa posición social. En cuanto al grado de estudios, 10% dijo tener primaria (4% de hombres 
y 6% de mujeres), 31%, secundaria (17% de hombres y 14% de mujeres), 34.5%, bachillerato 
(19% de hombres y 14.5% de mujeres) y 24.5%, algún grado universitario (10% de hombres y 
14.5% de mujeres). Respecto de la ocupación, 10% indicó pertenecer al sector público (la mitad 
para cada sexo), 12.5%, al sector privado (9% de hombres y 3.5% de mujeres), 26% señaló labo-
rar por cuenta propia (20% de hombres y 6% de mujeres), 2.5% declaró estar desempleado en ese 
momento (todos hombres), 13% dijo ser estudiante (5% de hombres y 8% de mujeres), 30.5% 
dijo dedicarse al hogar (3.5% de hombres y 27% de mujeres) y 5.5% ser jubilado (5% de hombres 
y 0.5% de mujeres). Agradezco a Sandra Huerta y a Katia Basulto su colaboración en la aplicación 
del cuestionario y su captura, así como en la reorganización de algunos cuadros.
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personal y responsabilidad familiar; seguidos por la educación –como me-
dio de superación–, y en tercer lugar, la participación política en diversos 
espacios sociopolíticos, incluyendo el acceso a cargos. Como se observa, 
trabajo, educación y política aparecen como los espacios con transforma-
ciones que detectan y expresan. Hay que remarcar que el primero es el 
trabajo, y es que el trabajo extradoméstico es y ha sido importante en el 
camino hacia la equidad (García y De Oliveira, 1994; 1996).

Un tercer aspecto consultado, también de forma abierta y cualitativa, 
fueron los intereses y las necesidades de los encuestados. Entre los prime-
ros destaca la familia y los hijos, seguidos por la educación y el trabajo. 
Respecto de las necesidades, se redundó en un mejor trabajo y en más 
apoyo gubernamental. Llama la atención la preeminencia de las necesida-
des prácticas de las mujeres ante los intereses de género (Moser, 1989), ya 
que casi no se mencionó a la libertad, el reconocimiento o la igualdad.

Otro aspecto que se exploró también en pregunta abierta fue la pro-
puesta de cada encuestado respecto de que lo que habría que cambiar 
y lo que sería preciso mantener en relación con el tema de la igualdad 
de mujeres y hombres. En el primero aspecto sobresale un discurso al-
rededor del machismo de los hombres, la sociedad, las mentalidades 
individuales o personales, así como las ideologías sociales y culturales; 
luego también se apunta a la educación equitativa entre niños y niñas. 
Así, machismo, ideología y educación es lo que habría que transformar. 
En cuanto a lo que convendría mantener, brilló la palabra respeto. Esta 
cuestión recuerda la idea de que “tratándonos unos a otros como iguales 
afirmamos el respeto mutuo” (Sennet, 2003: 13). También se mencio-
naron los valores tanto humanos como familiares de las mujeres, y se 
añadieron la igualdad o equidad de género. Con esto se da por sentado 
que hay cierto nivel de respeto, de valores y de igualdad, pues si hay que 
mantenerlo es que ya existe.

Hasta aquí un panorama de opiniones alrededor del tema de la 
equidad en la sociedad y en general; a continuación nos centraremos en 
el espacio de la política formal o institucional.

Preferencias según sexo, confianza y expectativas

Varios estudios y experiencias señalan que ha habido un cambio de pre-
ferencias electorales por parte de la ciudadanía, en el sentido de que 

Anna María Fernández Poncela



179

cada vez más número de población parece preferir a las mujeres en car-
gos políticos y como candidatas a puestos de elección popular. Desde 
una encuesta del Banco Interamericano de Desarrollo (bid) en el año 
2000, pasando por los Latinobarómetros, hasta llegar a algunas investi-
gaciones recientes en México, las encuestas y datos con los que se cuenta 
señalan hacia dicha tendencia, la cual al parecer no solo crece sino que 
se consolida.

Las cifras de una encuesta de Gallup para el bid y Diálogo Intera-
mericano en el 2000 señalaban: “La mayoría de los votantes (57 por 
ciento) opinaba que las mujeres eran mejores líderes de gobierno que 
los hombres. Asimismo, más mujeres (62 por ciento) que hombres (51 
por ciento) creía que éste era el caso” (Buvinic, 2006).

Otra fuente: “Según [el] Latinobarómetro 2004, ante la consulta 
de si los hombres son mejores líderes políticos que las mujeres, ningún 
país de los 18 consultados superó el 50% de respuestas afirmativas y en 
promedio la respuesta fue 28% afirmativa, destacando México (14%) 
y Uruguay (17%) por los mínimos, y República Dominicana (50%) y 
Honduras (40%) por los máximos” (Olivera, 2004). Se afirma también 
que hay “una revolución profunda en los roles de género y los tiempos 
del cambio que están feminizando a la política latinoamericana” (Bu-
vinic, 2006). 

Por ejemplo, estudios recientes en Argentina apuntan que el hecho 
de ser mujer no representa ventaja ni desventaja; además, se considera 
que algunos atributos femeninos pueden ser favorables (74%); eso sí, 
se observan y señalan las dificultades que tienen las mujeres candidatas 
ante los hombres candidatos, según 50% de la población consultada; así 
como los prejuicios sociales que todavía hay por el hecho de ser mujeres 
que quieren incursionar en el espacio político, según 59% de la muestra 
(D’Adamo et al., 2008).

Esta opinión favorable hacia las mujeres en la población en su con-
junto, se observa también entre la población femenina en específico, 
así, es posible afirmar que las electoras prefieren cada vez más a una 
candidata mujer o a una gobernante femenina, según investigaciones 
en varios países de América Latina (Fundación Chile 21, 2006; Buvinic 
y Roza, 2004; Patrón, 2006; Morgan y Espinal, 2006; Coordinadora 
de la Mujer de Bolivia; D’Adamo et al., 2008; Corporación Humanas, 
2008; Hábito de Chicas, 2008; Púlsar, 2009).
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Una de las cuestiones observadas desde hace tiempo es la creencia 
de que las mujeres son más honestas que los hombres –pese a los ejem-
plos prácticos que lo desmienten– y se trata de un estereotipo con sus 
pros y sus contras (Molyneux, 2003). Recordemos, por ejemplo, a las 
mujeres candidatas que utilizan vestidos blancos y que hablan como 
madres de la población de su país, y eso se observa en varios continentes 
(Fernández Poncela, 2008). Así, si las candidatas utilizan el estereotipo 
de honestidad y maternidad, es porque este tiene vigencia e influencia 
sobre el electorado.

Se considera que el estereotipo de género que pesaba sobre cualquier 
mujer que quisiera dedicarse a la política ha evolucionado, pues lo que 
“hasta hace una década era visto como una serie de trabas, hoy puede 
considerarse una llave para acceder a los cargos más altos, siempre y 
cuando se utilice dentro de una estrategia debidamente diseñada” (Ló-
pez-Hermida, 2007). Ejemplos de ello son las actuales presidentas de 
América Latina (Fernández Poncela, 2009). Se trata de lo que se conoce 
como “el factor Ferraro”, ya que Geraldine Ferraro, candidata que as-
pirara a la Vicepresidencia de Estados Unidos en 1984, logró captar la 
atención de los medios a través de su fuerza y capacidad intelectual que 
combinara con sus reivindicaciones constantes de la familia, entre otros 
aspectos tales como el vestido o el peinado. Si bien tradicionalmente 
los medios cubren menos las campañas de las mujeres, en esa ocasión 
al parecer no fue así (Viladot, 1999). Las candidatas en sus estrategias 
comunicativas pueden añadir un plus a la imagen masculina de capaci-
dad, fuerza y determinación, tal como el de justicia y sensibilidad social 
como se vio en la campaña de la chilena Michelle Bachelet, que utilizó 
todos los medios discursivos a su alcance en este sentido. Hoy también 
se habla de la imagen de la “mujer indomable”, que manteniendo su 
tradicional rol de madre y esposa, se presenta, además, en actitudes 
graciosas, expresivas y sugerentes, a la vez que con decisión verbal y 
política (López-Hermida, 2007). Bachelet lo mostró magistralmente en 
su campaña, donde aparecía como buena madre de su hija, y futura 
buena madre de su pueblo, junto con imágenes de su desempeño como 
exministra de Defensa, entre otras cosas (Fernández Poncela, 2009). 

Según nuestros datos, se subraya la tendencia mencionada: se confía 
en los dos sexos para un cargo –en una mujer más que un hombre–, y 
en el estudio de caso que nos ocupa, además, se muestra la desconfianza 
elevada hacia ambos.
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Confianza en un cargo político, según sexo

En la encuesta que presentamos hubo dos preguntas destinadas a averi-
guar quién les inspira más confianza para un cargo y quién gobernaría 
mejor al país. La primera: ¿Quién le inspira más confianza en un cargo 
político? Las opciones de respuesta cerrada eran: un hombre, una mujer, 
ambos, ninguno o no sé. Los resultados se muestran de manera por-
menorizada en el cuadro 1. Resulta interesante ver cómo se distribu-
yen los porcentajes de los resultados: en primer lugar, 35.5% dice que 
ambos sexos le inspira confianza como candidato/a. En segundo sitio, 
a una distancia muy cercana, 32.5% señala que ninguno de los dos le 
inspira confianza. Con lo cual habría que hacer un alto y detenerse a 
reflexionar sobre este tema, ya que un tercio de la población desconfía 
de ambos sexos; los argumentos de esta posición se verán más adelante, 
en la respuesta cualitativa a la interrogante. En tercer lugar, 20% dice 
confiar más en una mujer. En cuarto, 7% dice no saber. Únicamente 
5% afirma confiar más en un hombre para un cargo político. Al detallar 
estos porcentajes, vemos que entre quienes confían en ambos, lo hacen 
19% de hombres y 17% de mujeres, es decir, en porcentajes semejantes. 
De los que no confían en ninguno, el porcentaje por sexos es el mismo. 
Eso sí, entre quienes apuntan hacia una mujer casi es el doble de estas 
(12.5%), que de hombres (7.5%), quienes así opinan. Y a la inversa, de 
los pocos que depositan su confianza en un hombre, son en su mayoría 
(4%) hombres, y 1% de mujeres (cuadro 1). 

En las respuestas abiertas sobre la razón por la cual confían o no 
confían, traemos a estas páginas algunas opiniones. Para empezar, las 
pocas personas que seleccionaron a un hombre –la mayoría hombres–, 
se expresan en los siguientes términos: “porque las mujeres son más 
rivales y se lo toman todo muy a pecho”, “el hombre está más involucra-
do”, “es mejor”, “son más realistas”, “más objetivos, porque las mujeres 
exageran sus sentimientos”, “porque a la mujer todavía le falta aprender 
cosas”, “los hombres sabemos cómo trabajar y la mujer, no mucho”, 
“tienen más apoyo e influencias”, “son más fuertes y resistentes”.

Quienes eligieron a una mujer, la señalan como más honesta en 
numerosas ocasiones, lo cual no deja de tener rasgos de “verdad” y de 
“estereotipo”, como ya se ha estudiado en América Latina desde hace 
décadas (Molyneux, 2003). Incluso hay cierta disposición a probar algo 
diferente, “a ver qué pasa”; también se tienen presentes sus capacidades
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administrativas y su característica de responsabilidad y entrega al traba-
jo (Fisher, 2000). Consideran, también, que le hará bien a la sociedad, 
son más humanas, más ordenadas, responsables, confiables y nobles; 
además, “pueden”; son más dedicadas, tienen más conciencia. Una mu-
jer dijo: “podemos dirigir mejor, no hemos tenido oportunidad” y otra 
señaló: “para hacer valer más los derechos de las mujeres”. También 
hubo hombres que reconocieron que las mujeres son más responsables, 
abusadas, trabajadoras, “mejores administradoras, piensan más”, “por-
que a los hombres ya no les confío”, “un hombre es más corrupto y la 
mujer más noble”. Una mujer afirmó: “ambos tienen igual capacidad, 
pero la mujer tiene más visión y corazón”, además de que “no es tan 
corrupta” y “no se vende tan fácilmente”.

Quienes dijeron confiar en ambos por igual, lo hicieron en general 
porque “somos iguales” y tenemos “las mismas capacidades”; algunos 
testimonios señalan: “depende de la persona” y de otras circunstancias 
más allá del sexo.

Las personas que dijeron no confiar en ninguno fueron muy exten-
sas en sus testimonios, quizás justificación, también ganas de subrayar 
su desconfianza y descontento hacia la política en general y hacia las 
y los actores políticos de manera particular, una terapia expresiva. En 
general la corrupción de la clase política y de cada uno de sus miem-
bros fue algo reiterado, pero también al hecho de que se debían a un 
equipo o grupo de trabajo, como un obstáculo para confiar en ellos. 
“Se corrompen” o son “unos corruptos” fue la respuesta más reiterada, 
como ya expresamos, si bien algunos encuestados reconocieron que a 
veces “hay buenas ideas pero se corrompen” o es el sistema que no los 

Cuadro 1. ¿Quién le inspira más confianza en un cargo político?

Hombres (años) Mujeres (años) Total
encuestados18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total 18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total

Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %

Hombre 2 1 0 0 2 1 0 0 4 2 8 4 2 1 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 10 5

Mujer 3 1.5 4 2 3 1.5 3 1.5 2 1 15 7.5 5 2.5 4 2 6 3 5 2.5 5 2.5 25 12.5 40 20

Ambos 7 3.5 7 3.5 4 2 8 4 11 5.5 37 19 7 3.5 8 4 6 3 4 2 9 4.5 34 17 71 35.5

Ninguno 7 3.5 8 4 6 3 8 4 3 1.5 32 16 5 2.5 7 3.5 8 4 10 5 3 1.5 33 16.5 65 32.5

No sé 1 0.5 1 0.5 5 2.5 1 0.5 0 0 8 4 1 0.5 1 0.5 0 0 1 0.5 3 1.5 6 3 14 7

Total 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 200 100
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deja trabajar, o simplemente “no confío en la política”, “si son políticos 
es lo mismo”, “puro engaño” y, ya de manera particular, “buscan sus 
beneficios”, “intereses”, además de que “un hombre es deshonesto y la 
mujer utiliza el sexo para conseguir votos”. Y es que “llegan al poder y 
olvidan las promesas”, “me es indiferente quien gobierne” y “todos los 
partidos políticos son lo mismo”, “enfermos de poder”. Un hombre ma-
yor explicó: “ninguno, el hombre no sabe de política buena y la mujer 
se deja manipular por los malos políticos”. Mujeres mayores expresaron: 
la “política es sucia y corrupta”, “no hay confianza en ninguno”, “se 
corrompen sin importar el sexo”, “es lo mismo, nos dan atole con el 
dedo”, “no me gustan los políticos, se vuelven prepotentes”, y siempre 
“defraudan y no cumplen”, “ninguno, a veces las mujeres políticas de-
fraudan al pueblo, y los hombres han demostrado lo mismo, ahora ya 
no se puede confiar ni en la sombra”. 

Mejor para la Presidencia, según sexo

La otra pregunta fue: ¿Quién gobernaría mejor como presidente/a de la Re-
pública? Las respuestas eran idénticas a la pregunta anterior. Los datos, 
números y porcentajes de forma detallada se encuentran en el cuadro 
2. Un tercio –33.5%– vuelve a señalar a ambos sexos como los que go-
bernarían mejor como presidente o presidenta, en su caso; hay señalar 
que los que opinan de esa manera está formada por hombres y mujeres 
en igual proporción. En segundo lugar, de nuevo surge el ninguno con 
22.5% –con 13% de hombres y 9.5% de mujeres–. En tercer lugar, 

administrativas y su característica de responsabilidad y entrega al traba-
jo (Fisher, 2000). Consideran, también, que le hará bien a la sociedad, 
son más humanas, más ordenadas, responsables, confiables y nobles; 
además, “pueden”; son más dedicadas, tienen más conciencia. Una mu-
jer dijo: “podemos dirigir mejor, no hemos tenido oportunidad” y otra 
señaló: “para hacer valer más los derechos de las mujeres”. También 
hubo hombres que reconocieron que las mujeres son más responsables, 
abusadas, trabajadoras, “mejores administradoras, piensan más”, “por-
que a los hombres ya no les confío”, “un hombre es más corrupto y la 
mujer más noble”. Una mujer afirmó: “ambos tienen igual capacidad, 
pero la mujer tiene más visión y corazón”, además de que “no es tan 
corrupta” y “no se vende tan fácilmente”.

Quienes dijeron confiar en ambos por igual, lo hicieron en general 
porque “somos iguales” y tenemos “las mismas capacidades”; algunos 
testimonios señalan: “depende de la persona” y de otras circunstancias 
más allá del sexo.

Las personas que dijeron no confiar en ninguno fueron muy exten-
sas en sus testimonios, quizás justificación, también ganas de subrayar 
su desconfianza y descontento hacia la política en general y hacia las 
y los actores políticos de manera particular, una terapia expresiva. En 
general la corrupción de la clase política y de cada uno de sus miem-
bros fue algo reiterado, pero también al hecho de que se debían a un 
equipo o grupo de trabajo, como un obstáculo para confiar en ellos. 
“Se corrompen” o son “unos corruptos” fue la respuesta más reiterada, 
como ya expresamos, si bien algunos encuestados reconocieron que a 
veces “hay buenas ideas pero se corrompen” o es el sistema que no los 

Cuadro 1. ¿Quién le inspira más confianza en un cargo político?

Hombres (años) Mujeres (años) Total
encuestados18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total 18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total

Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %

Hombre 2 1 0 0 2 1 0 0 4 2 8 4 2 1 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 10 5

Mujer 3 1.5 4 2 3 1.5 3 1.5 2 1 15 7.5 5 2.5 4 2 6 3 5 2.5 5 2.5 25 12.5 40 20

Ambos 7 3.5 7 3.5 4 2 8 4 11 5.5 37 19 7 3.5 8 4 6 3 4 2 9 4.5 34 17 71 35.5

Ninguno 7 3.5 8 4 6 3 8 4 3 1.5 32 16 5 2.5 7 3.5 8 4 10 5 3 1.5 33 16.5 65 32.5

No sé 1 0.5 1 0.5 5 2.5 1 0.5 0 0 8 4 1 0.5 1 0.5 0 0 1 0.5 3 1.5 6 3 14 7

Total 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 200 100
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hay 21.5% que dice no saber, también dividido en mitad población 
masculina y mitad femenina. Luego, 19.5% aduce que una mujer go-
bernaría mejor, aquí sí, de nuevo, el doble de ellas que ellos es quien 
prefiere a una mujer al frente del gobierno del país –12.5% ante 7%, 
respectivamente–. Finalmente, hay 3% que apunta hacia un hombre 
para un mejor gobierno –2.5% de ellos y 0.5% de ellas–. Como se ob-
serva, los porcentajes se invierten, en contraste con la opción anterior 
de una mujer (cuadro 2). De nuevo hay coincidencia con la tendencia 
presentada anteriormente y que tiene que ver con lo encontrado en 
diversas investigaciones de varios países, como se dijo ya. 

Las explicaciones cualitativas sobre las opciones elegidas giran en 
torno a varias cuestiones. El señalamiento de la igualdad de capacidades 
en la elección de ambos sexos para gobernar mejor en la Presidencia 
de la República es la respuesta más común. También sobresale la co-
rrupción en el ninguno. Lo mismo que “el sería bueno probar con una 
mujer”, como argumento tanto para el ambos como también para la 
elección de una mujer, incluso en la respuesta de “no sé”.

Un hombre que eligió a un hombre como mejor para el cargo pre-
sidencial dijo: “no me imagino a una mujer como presidente”. Quienes 
afirman que gobernaría mejor una mujer como presidenta –hombres y 
mujeres–, remarcan que son más responsables, organizadas y precavidas 
en la toma de decisiones, más comprometidas, humanas y sensibles, ad-
ministran mejor, trabajarían por la equidad, y es que “de los hombres 
ya se ha visto su trabajo y una mujer, no, tal vez es más protectora de su 
país”, afirmó una joven. Son más honradas y honestas, confiables, cum-
plen, menos tendencia a la corrupción, más inteligentes, con un mejor 

Cuadro 2. ¿Quién gobernaría mejor como presidente/a de la República?

Hombres (años) Mujeres (años) Total
encuestados18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total 18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total

Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %

Hombre 1 0.5 0 0 3 1.5 0 0 1 0.5 5 2.5 0 0 1 0.5 0 0 0 0 0 0 1 0.5 6 3

Mujer 3 1.5 2 1 3 1.5 3 1.5 3 1.5 14 7 7 3.5 3 1.5 4 2 6 3 5 2.5 25 12.5 39 19.5

Ambos 6 3 4 2 4 2 9 4.5 10 5 33 17 6 3 8 4 7 3.5 4 2 9 4.5 34 17 67 33.5

Ninguna 7 3.5 6 3 3 1.5 7 3.5 3 1.5 26 13 3 1.5 2 1 5 2.5 7 3.5 2 1 19 9.5 45 22.5

No sé 3 1.5 8 4 7 3.5 1 0.5 3 1.5 22 11 4 2 6 3 4 2 3 1.5 4 2 21 10.5 43 21.5

Total 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 200 100
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hay 21.5% que dice no saber, también dividido en mitad población 
masculina y mitad femenina. Luego, 19.5% aduce que una mujer go-
bernaría mejor, aquí sí, de nuevo, el doble de ellas que ellos es quien 
prefiere a una mujer al frente del gobierno del país –12.5% ante 7%, 
respectivamente–. Finalmente, hay 3% que apunta hacia un hombre 
para un mejor gobierno –2.5% de ellos y 0.5% de ellas–. Como se ob-
serva, los porcentajes se invierten, en contraste con la opción anterior 
de una mujer (cuadro 2). De nuevo hay coincidencia con la tendencia 
presentada anteriormente y que tiene que ver con lo encontrado en 
diversas investigaciones de varios países, como se dijo ya. 

Las explicaciones cualitativas sobre las opciones elegidas giran en 
torno a varias cuestiones. El señalamiento de la igualdad de capacidades 
en la elección de ambos sexos para gobernar mejor en la Presidencia 
de la República es la respuesta más común. También sobresale la co-
rrupción en el ninguno. Lo mismo que “el sería bueno probar con una 
mujer”, como argumento tanto para el ambos como también para la 
elección de una mujer, incluso en la respuesta de “no sé”.

Un hombre que eligió a un hombre como mejor para el cargo pre-
sidencial dijo: “no me imagino a una mujer como presidente”. Quienes 
afirman que gobernaría mejor una mujer como presidenta –hombres y 
mujeres–, remarcan que son más responsables, organizadas y precavidas 
en la toma de decisiones, más comprometidas, humanas y sensibles, ad-
ministran mejor, trabajarían por la equidad, y es que “de los hombres 
ya se ha visto su trabajo y una mujer, no, tal vez es más protectora de su 
país”, afirmó una joven. Son más honradas y honestas, confiables, cum-
plen, menos tendencia a la corrupción, más inteligentes, con un mejor 

Cuadro 2. ¿Quién gobernaría mejor como presidente/a de la República?

Hombres (años) Mujeres (años) Total
encuestados18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total 18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total

Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %

Hombre 1 0.5 0 0 3 1.5 0 0 1 0.5 5 2.5 0 0 1 0.5 0 0 0 0 0 0 1 0.5 6 3

Mujer 3 1.5 2 1 3 1.5 3 1.5 3 1.5 14 7 7 3.5 3 1.5 4 2 6 3 5 2.5 25 12.5 39 19.5

Ambos 6 3 4 2 4 2 9 4.5 10 5 33 17 6 3 8 4 7 3.5 4 2 9 4.5 34 17 67 33.5

Ninguna 7 3.5 6 3 3 1.5 7 3.5 3 1.5 26 13 3 1.5 2 1 5 2.5 7 3.5 2 1 19 9.5 45 22.5

No sé 3 1.5 8 4 7 3.5 1 0.5 3 1.5 22 11 4 2 6 3 4 2 3 1.5 4 2 21 10.5 43 21.5

Total 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 200 100

proyecto, y es que “me gustaría saber cómo lo hace”, “darle la oportuni-
dad para que podamos ver qué nos conviene”, señaló un hombre de edad 
mediana. Y una mujer mayor añadió: “entienden las necesidades de la 
gente”, “sería bueno el cambio”, porque “nunca hemos tenido ninguna”.

Entre las personas que dijeron ambos, reiteraron que tienen igual 
capacidad, “son iguales”, además de “ambos, todos tenemos errores y 
todos podemos desempeñar un buen trabajo” o “cuando se cuenta con 
experiencia, capacidad, compromiso y ética, el sexo no importa, lo que 
sí se necesita es la idoneidad de la persona para desempeñar tal mandato 
constitucional”. Lo que cuenta es la propuesta no el sexo, ver su vida, 
logros, que trabajen, esto es, darse cuenta cómo es la persona y sus prin-
cipios, sus propuestas y que se cumplan.

Quienes optaron por el ninguno, señalaron: “es pura corrupción”, “es 
el sistema, no conviene que trabajen bien”, “nada funciona”, “prometen y 
el sistema los cambia”, “verán por ellos y no por el país”, “se vuelven am-
biciosos hombres y mujeres”, y es que “el sistema y el poder corrompen a 
la gente” o simplemente “no me gusta la política”. La mayoría opina: “no 
confío en los políticos”, “son iguales de corruptos hombres y mujeres”, y 
“el dinero y la política cambian a las personas”, “la política es un negocio, y 
sin importar quien sean le entran al negocio”, “la situación no es favorable 
para la mujer, y el hombre no ha demostrado ser un buen candidato, erro-
res los comete tanto uno como el otro”, “los hombres siempre han gober-
nado, me gustaría ver cómo lo hace una mujer” y es que “los hombres lo 
hacen muy mal y a la mujer le falta experiencia” o “un hombre es corrupto 
y la mujer no tiene experiencia”. “El problema no es quien nos gobierne 
sino el sistema en el que se gobierna” y “la política está pésima, no es 
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únicamente la cabeza, no tiene que ver que sea hombre o mujer, los de su 
equipo no los dejan trabajar, los limitan, no es autónomo el presidente”.

Como se observa el desencanto es grande, así como el distancia-
miento y desconfianza hacia la clase política en general, independien-
temente del sexo.

Estilos de gobierno según sexo, características 
y dificultades

En torno a los liderazgos femeninos –o mejor dicho, sus características y 
estilos de gobernar– se puede decir que hay de dos tipos. Los denomina-
dos viejos liderazgos o tradicionales, donde mujeres encabezaron gobier-
nos en las últimas décadas del siglo pasado en algunos países en vías de de-
sarrollo, en América Latina y Asia. Esto ocurrió en culturas tradicionales, 
con elevados índices de discriminación hacia las mujeres, y con sistemas 
donde la democracia no parecía consolidada. Estas políticas llegaron por 
la puerta de entrada de la familia; esto es, la familia apoyó a estas mujeres, 
cuando no las empujó directa o indirectamente para alcanzar ese puesto 
de poder. Incluso, como herencia del poder y del capital político familiar, 
como hijas, esposas, o viudas de algún notable político hombre. Tal vez 
más que elección personal o parte de su carrera política, fue obligación 
moral o testamento político familiar. Por ello, a veces su nivel educativo 
y experiencia política era escasa. Curiosamente alcanzaron el poder casi 
siempre en una coyuntura de crisis social, económica y política. Otra ca-
racterística fue no tener en cuenta la cuestión de la equidad de género; se 
trataba de otra época. Ejemplos de estos liderazgos son, entre otras, Isabel 
Martínez de Perón en Argentina (1974-1976), Corazón Aquino en Fili-
pinas (1986-1992) y Violenta de Chamorro en Nicaragua (1990-1997) 
(Genovese, 1997; Fernández Poncela, 2008).

Los llamados nuevos liderazgos son diferentes; se trata de mujeres 
políticas que encabezan el gobierno de sus respectivos países en socie-
dades occidentales democráticas, en países europeos con un sistema de 
capitalismo avanzado en su mayor parte, y también en América Latina 
y África. Datan del siglo xx y llegan hasta el presente. Estas políticas 
arriban al puesto en general por mérito propio, con gran experiencia 
y tras una trayectoria en cargos de responsabilidad. Tienen títulos pro-
fesionales y universitarios, y ejercieron algún trabajo relacionado con 
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esa preparación académica. Cuentan con vocación política, con habi-
lidad y, como se dijo, con experiencia; su ejercicio político parte de su 
decisión personal y elección consciente. Poseen ciertas características 
democráticas y humanitarias por denominarlas de alguna manera, pro-
fundizan los aspectos sociales de la política a la hora del ejercicio de 
gobierno, incluso algunas cuestiones concretas a favor del avance de las 
mujeres y la equidad de género de forma clara y consciente. También, a 
veces, repitieron mandato por voluntad popular, prueba de su popula-
ridad (Polgreen y Rohter, 2006). Algunos casos para mencionar en este 
sentido serían: en Islandia, Vigdís Finnbogadóttir (1980-1984, 1984-
1988, 1992-1996) y Jóhanna Siguroardóttir (2009- ); en Noruega, Gro 
Harlem Brundtland (1981, 1986-1989, 1990-1996); en Irlanda, Mary 
Robinson (1990-1997) y Mary McAleese (1997-2004, 2004-2011); en 
Finlandia, Tarja Halonen (2000-2005; 2006-2012); Alemania, Ánge-
la Merkel (2005-2009; 2009- ), y, para nuestro continente, en Chi-
le, Michelle Bachelet (2006-2010), en Argentina, Cristina Fernández 
(2007- ) y en Brasil, Dilma Rousseff (2010- ), entre otras.

Grosso modo una radiografía muy abstracta y general en torno a los 
datos de las mujeres políticas en nuestros días es la siguiente: su origen 
es mayoritariamente urbano, provienen de clases acomodadas en un alto 
porcentaje y con padres profesionales generalmente; poseen una forma-
ción educativa superior al común de la población –y especialmente la fe-
menina–. La edad fluctúa entre 40 y 50 años –los 50 años podría decirse 
que es la moda–. La mayoría también de estas mujeres ha desarrollado 
experiencia política en distintos cargos de gobierno o partidarios –más los 
primeros que los segundos–. Sobre su profesión, esta es de diversa índole, 
si bien algunos estudios apuntan todavía a la abogacía como una de las 
carreras más usuales entre ellas, como en el caso de Suecia, Holanda, Ita-
lia, Alemania, Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos, entre otros países 
(Norris y Lovenduski 1995; Uriarte 1997; Fundación Chile 21, 2006). 
Información similar se comprueba en México (Fernández Poncela, 1999, 
2003) (Fernández Poncela, 2008: 104).

Tras esta caracterización social general también podemos hacer otra 
de carácter político. Por ejemplo y según la investigación para los casos 
europeos, es posible afirmar que hay cuestiones que las caracterizan y 
que son diferentes totalmente a las de los hombres políticos en puestos 
similares. Si bien, a veces, algunas mujeres pueden ser igual de compe-
titivas o autoritarias que los hombres a la hora de su comportamiento 
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en un cargo político, también se detectaron otras cualidades diferentes. 
Una de estas diferencias es como ellas parecen ser más democráticas, 
liberales y de izquierda dentro de su ideología partidaria, menos jerár-
quicas y agresivas, más abiertas y permisivas, más prácticas y accesibles, 
más interactivas, menos corruptas, más limpias, rectas y honradas, más 
compasivas y éticas, e incluso más independientes respecto a la fuerza 
política en la cual se inscriben, en el sentido de expresar más lo que 
piensan, y en su caso distanciarse más del partido en el cual militan. Y 
sobre los temas, se considera que están más próximas a las cuestiones 
sociales –educación, salud y medio ambiente–, la familia, la infancia, 
la tercera edad, los discapacitados, los desempleados, los enfermos, los 
migrantes, los pobres y a todos los aspectos que tenga que ver con la 
compasión y el asistencialismo; además de los asuntos de género y el 
feminismo (Norris y Lovenduski, 1995; Genovese, 1997; Lovenduski, 
1997; Norris, 1997; Elizondo, 1997; Viladot, 1999; Klausen, 2001).

Caracterización de mujeres y hombres políticos

Ahora veamos cuál es la opinión ciudadana sobre el tema en nuestro es-
tudio. En concreto, se abordaron las características positivas y negativas 
de hombres y mujeres en un cargo político. En este caso las analizamos 
en la medida de lo posible como redes semánticas. El enunciado fue 
Mencione tres características positivas de las mujeres y los hombres en un 
cargo político y tres negativas. Había que listarlas en el espacio dejado ex 
profeso para tal fin. Como se trató de una pregunta abierta y de infor-
mación cualitativa, se reordenó y cerró a posteriori, y se decidió dar la 
mayor amplitud y expresión posible.

Entre las características positivas de las mujeres en puestos políticos 
destacan las siguientes: organizadoras, humanas y seguras (cuadro 3), 
las cuales surgieron también en los porqué de las interrogantes anterio-
res para aquellos que dijeron confiar más en ella para un cargo político 
o preferir más el gobierno de una mujer como presidenta. En cuanto 
a las características negativas de las mujeres en los cargos políticos, so-
bresale el no sé (36.2%) con un tercio de la muestra, lo cual concuerda 
con que no hay mucha experiencia conocida para valorar, sencillamente 
por la ausencia o poca presencia de las mujeres en el ámbito político, en 
especial en lugares de poder destacados (cuadro 4).
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Cuadro 3. Mencionar tres características positivas de las mujeres 
en un cargo político

18-39 años 40 años y más Total
Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres % %

Amables 0 0.0 1 0.8 3 1.7 1 0.6 5 0.8
Apasionadas 4 3.3 2 1.7 3 1.7 4 2.2 13 2.2
Apoyan minorías 1 0.8 1 0.8 1 0.6 3 1.7 6 1.0
Capaces 11 9.2 3 2.5 7 3.9 9 5.0 30 5.0
Controladas 1 0.8 3 2.5 1 0.6 0 0.0 5 0.8
Decididas 1 0.8 2 1.7 0 0.0 2 1.1 5 0.8
Emprendedoras 3 2.5 4 3.3 3 1.7 5 2.8 15 2.5
Exigentes 0 0.0 2 1.7 5 2.8 3 1.7 10 1.7
Honestas 5 4.2 4 3.3 3 1.7 5 2.8 17 2.8
Humanas 15 12.5 12 10.0 18 10.0 23 12.8 68 11.3
Inteligentes 9 7.5 8 6.7 11 6.1 12 6.7 40 6.7
Involucradas 3 2.5 4 3.3 12 6.7 4 2.2 23 3.8
Justas 3 2.5 5 4.2 3 1.7 2 1.1 13 2.2
Liderazgo 2 1.7 1 0.8 3 1.7 5 2.8 11 1.8
Madres 1 0.8 3 2.5 1 0.6 0 0.0 5 0.8
Ninguna 1 0.8 3 2.5 1 0.6 4 2.2 9 1.5
No hay diferencia 1 0.8 1 0.8 1 0.6 5 2.8 8 1.3
No sé 1 0.8 2 1.7 2 1.1 0 0.0 5 0.8
Organizadas 22 18.3 15 12.5 37 20.6 35 19.4 109 18.2
Otras 3 2.5 0 0.0 3 1.7 3 1.7 9 1.5
Precavidas 2 1.7 4 3.3 2 1.1 0 0.0 8 1.3
Optimistas 4 3.3 5 4.2 1 0.6 2 1.1 12 2.0
Propositivas 0 0.0 0 0.0 0 0.0 3 1.7 3 0.5
Representatividad 4 3.3 1 0.8 4 2.2 5 2.8 14 2.3
Responsables 1 0.8 7 5.8 9 5.0 7 3.9 24 4.0
Seguras 17 14.2 15 12.5 18 10.0 24 13.3 74 12.3
Trabajadoras 0 0.0 2 1.7 0 0.0 10 5.6 12 2.0
Visión 3 2.5 8 6.7 28 15.6 1 0.6 40 6.7
Total 2 1.7 2 1.7 0 0.0 3 1.7 7 1.2
% 120 20.0 120 20.0 180 30.0 180 30.0 600 100.0

Amables: atentas, respetuosas, buenas, nobles. Apasionadas: aventadas, valientes. Apoyan mino-
rías: mujeres, visión de género, programas sociales. Capaces: eficientes, autosuficientes. Contro-
ladas: no violentas, no conflictivas, no acosan, no apasionadas. Decididas: tenaces, ambiciosas, 
defienden/reforman leyes, causas, derechos, opiniones. Emprendedoras: iniciativa, luchadoras. 
Exigentes: aferradas, firmes, estrictas, carácter, fuertes, directas, autoridad, don de mando. Ho-
nestas: buena fe, honradas, sinceras, íntegras, limpias, más valores, transparentes, claras. Huma-
nas: sensibles, tolerantes, empáticas, humildes, generosas. Inteligentes: ingeniosas, preparadas, 

 Desconfianza en la clase política y preferencias hacia las mujeres políticas



190

estudiosas, actualizadas, profesionistas. Involucradas: interesadas, cooperativas, preocupadas. 
Justas: equitativas, no manipulables, realistas. Liderazgo: dirigentes, desenvueltas, presencia. 
Madres: amas de casa, abnegadas, dan prioridad a la familia, protectoras, maternales. No hay 
diferencia, depende de qué mujer. Optimistas: positivas. Organizadas: ordenadas, cuidadosas, 
obsesivas, detallistas. Otras: lineales, oratoria, reconocimiento, tiene palancas, soñadoras, me-
jor comunicación, dan más trabajo. Precavidas: conocen las posibilidades, planifican, sensatas, 
serias, piensan, analíticas, estrategias, maduras. Propositivas: aportan, buenas ideas, creativas, 
innovadoras,  mejoran al país. Representatividad: escuchan, atienden, cercanas a la gente, cono-
cen, comprensivas, piensan en la comunidad, en la gente. Responsables: comprometidas, con-
fiables, cumplidas, dedicadas. Trabajadoras: activas, disciplinadas, puntuales. Visión: enfoque 
diferente, liberales, mente abierta.

Cuadro 4. Mencionar tres características negativas de las mujeres en 
un cargo público

18-39 años 40 años y más Total
Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres % %

Agresivas 0 0.0 2 1.7 4 2.2 0 0.0 6 1.0
Amas de casa 6 5.0 1 0.8 7 3.9 5 2.8 19 3.2
Ambiciosas 1 0.8 2 1.7 2 1.1 7 3.9 12 2.0
Arrogantes 4 3.3 6 5.0 7 3.9 7 3.9 24 4.0
Corruptas 3 2.5 3 2.5 10 5.6 13 7.2 29 4.8
Débiles 14 11.7 9 7.5 9 5.0 5 2.8 37 6.2
Descuidan lo femenino 0 0.0 3 2.5 0 0.0 0 0.0 3 0.5
Envidiosas 1 0.8 2 1.7 5 2.8 7 3.9 15 2.5
Escandalosas 0 0.0 0 0.0 1 0.6 1 0.6 2 0.3
Estrictas 0 0.0 3 2.5 1 0.6 7 3.9 11 1.8
Feministas 5 4.2 0 0.0 3 1.7 2 1.1 10 1.7
Frívolas 1 0.8 5 4.2 1 0.6 3 1.7 10 1.7
Impulsivas 2 1.7 3 2.5 4 2.2 4 2.2 13 2.2
Incapaces 2 1.7 0 0.0 6 3.3 4 2.2 12 2.0
Inexpertas 0 0.0 1 0.8 2 1.1 1 0.6 4 0.7
Ingenuas 0 0.0 3 2.5 5 2.8 1 0.6 9 1.5
Inseguras 2 1.7 2 1.7 0 0.0 3 1.7 7 1.2
Irresponsables 0 0.0 1 0.8 5 2.8 7 3.9 13 2.2
Manipulables 7 5.8 7 5.8 11 6.1 8 4.4 33 5.5
Manipuladoras 0 0.0 1 0.8 0 0.0 1 0.6 2 0.3
Masculinas 0 0.0 1 0.8 0 0.0 1 0.6 2 0.3
Mentirosas 0 0.0 0 0.0 2 1.1 4 2.2 6 1.0
Miedosas 0 0.0 0 0.0 3 1.7 0 0.0 3 0.5
Ninguna 0 0.0 1 0.8 0 0.0 2 1.1 3 0.5

Continúa
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Continuación Cuadro 4. Mencionar tres características negativas de las 
mujeres en un cargo público

18-39 años 40 años y más Total
Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres % %

No cumplen 3 2.5 0 0.0 1 0.6 2 1.1 6 1.0
No hay diferencia 1 0.8 2 1.7 1 0.6 0 0.0 4 0.7
No sé 44 36.7 43 35.8 70 38.9 60 33.3 217 36.2
No se dan a respetar 0 0.0 1 0.8 2 1.1 0 0.0 3 0.5
No tienen apoyo 1 0.8 3 2.5 0 0.0 1 0.6 5 0.8
Otras 2 1.7 1 0.8 5 2.8 6 3.3 14 2.3
Partidistas 1 0.8 1 0.8 1 0.6 0 0.0 3 0.5
Sensibles 19 15.8 13 10.8 11 6.1 14 7.8 57 9.5
Visión parcial 1 0.8 0 0.0 1 0.6 4 2.2 6 1.0
Total 120 20.0 120 20.0 180 30.0 180 30.0 600 100.0

Agresivas: peleoneras, se pelean, acosadoras. Amas de casa: descuidan su trabajo por estar en 
su casa, les falta tiempo, mezclan trabajo y casa, no equilibran actividades, no les da tiempo 
de atender todo, sin concentrarse por el exceso de trabajo en casa, cansadas, ocupaciones per-
sonales, costumbristas, no se dedican solo a política. Ambiciosas: interesadas, convenencieras, 
ven por sus intereses. Arrogantes: altaneras, prepotentes, creídas, déspotas, ególatras, engreídas, 
soberbias, pedantes, pierden la cabeza por el poder, se olvidan de los demás, olvidan de dónde 
vienen, autoritarias. Corruptas: se venden, deshonestas, agarran malas mañas. Débiles: carácter 
débil, vulnerables, poco carácter, dejadas, calladas, dependientes, sumisas, frágiles, están en 
partidos débiles, sin autoridad, se doblegan, son acosadas, no se saben defender. Descuidan lo 
femenino: descuidan lo emocional, descuidan lo personal, dan prioridad a lo político. Envidio-
sas: hay envidias, no hay unión, se limitan entre ellas, hay más crítica entre mujeres, rivalidades. 
Escandalosas: mitoteras. Estrictas: intransigentes, tercas, no aceptan sugerencias. Feministas: 
solo ven necesidades de mujeres, dan oportunidades a mujeres. Frívolas: buscan fama, vani-
dosas, frías, se pierden en los medios de comunicación, cuidan su reputación, buscan lucirse. 
Impulsivas: alteradas, atrabancadas, caprichosas, viscerales, histéricas, descontroladas, están de 
malas, incongruentes, no objetivas. Incapaces: desorganizadas, no saben delegar, sin iniciativa, 
no saben negociar. Inexpertas: sin experiencia, no preparadas. Ingenuas: confiadas, humildes, 
inocentes. Inseguras; se menosprecian, se dejan opacar, posesivas. Irresponsables: faltistas, no 
trabajan, flojas, negligentes, abandonan sus puestos, no atienden su trabajo. Manipulables: 
maleables, influenciables. Manipuladoras: convincentes. Masculinas: se comportan como hom-
bres. Mentirosas: hipócritas. Miedosas: temerosas. No cumplen: se olvidan de sus promesas. No 
hay diferencia: no hay generalidades, no hay relación con el sexo o género. No se dan a respetar: 
no se dan su lugar. No tienen apoyo: no las dejan trabajar, no las dejan crecer, misoginia, no 
pueden hacer lo que quieren. Otras: solo juegan con otros políticos, trabajo, libertinas, no tie-
nen, no serias, olvidadizas, proyectos minoritarios, no se administran bien, no utilizan su inteli-
gencia, no están en colonias pobres, negativas, no conocen al pueblo, no comprenden al pueblo. 
Partidistas: dan preferencia a su partido. Sensibles: sentimentales, sentimentalistas, hormonales, 
volubles, susceptibles, emocionales, orgullosas, se toman todo personal, se toman todo en serio. 
Visión parcial: visión incompleta, falta visión, la maternidad no las deja ver situaciones, olvidan 
a los demás, mente estrecha.

 Desconfianza en la clase política y preferencias hacia las mujeres políticas



192

Pasando a la caracterización positiva masculina, la mayoría también 
dijo no saber (43.8%), lo cual llama la atención poderosamente, pues 
se puede interpretar que no se le adjudica ninguna virtud. Esta res-
puesta ocupa el segundo lugar de porcentaje en la encuesta (11.3%) 
(cuadro 5). Finalmente, con relación a la caracterización negativa, sí 
hay varias opiniones en este sentido: 18.3%, corruptos, 10.3%, egoístas 
–respuesta curiosa que remite a la no redistribución de la corrupción 
tal vez o quizá el que no piensan en la población y en quien los votó y 
únicamente lo hacen en sus intereses personales de poder y dinero– y 
10% dice no saber (cuadro 6). 

Cuadro 5. Mencionar tres características positivas de los hombres 
en un cargo político

18-39 años 40 años y más Total
Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres % %

Analíticos 8 6.7 5 4.2 8 4.4 5 2.8 26 4.3
Apoyan 6 5.0 1 0.8 1 0.6 1 0.6 9 1.5
Atractivos 2 1.7 12 10.0 5 2.8 15 8.3 34 5.7
Capaces 2 1.7 0 0.0 1 0.6 1 0.6 4 0.7
Carácter 2 1.7 6 5.0 2 1.1 12 6.7 22 3.7
Comprometidos 3 2.5 2 1.7 0 0.0 2 1.1 7 1.2
Creativos 0 0.0 2 1.7 3 1.7 3 1.7 8 1.3
Cumplidos 5 4.2 2 1.7 5 2.8 7 3.9 19 3.2
Decididos 2 1.7 1 0.8 0 0.0 3 1.7 6 1.0
Experiencia 1 0.8 3 2.5 2 1.1 0 0.0 6 1.0
Fuertes 3 2.5 4 3.3 1 0.6 4 2.2 12 2.0
Honestos 0 0.0 3 2.5 1 0.6 2 1.1 6 1.0
Inteligentes 4 3.3 5 4.2 12 6.7 10 5.6 31 5.2
Líderes 1 0.8 3 2.5 0 0.0 0 0.0 4 0.7
Ninguna 13 10.8 9 7.5 24 13.3 22 12.2 68 11.3
No hay diferencia 1 0.8 2 1.7 0 0.0 0 0.0 3 0.5
No sé 59 49.2 43 35.8 85 47.2 76 42.2 263 43.8
Objetivos 1 0.8 2 1.7 4 2.2 3 1.7 10 1.7
Organizados 0 0.0 1 0.8 0 0.0 1 0.6 2 0.3
Otras 3 2.5 2 1.7 1 0.6 3 1.7 9 1.5
Preparados 0 0.0 2 1.7 11 6.1 2 1.1 15 2.5
Propositivos 1 0.8 1 0.8 2 1.1 1 0.6 5 0.8
Reservados 1 0.8 1 0.8 0 0.0 0 0.0 2 0.3

Continúa
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Continuación Cuadro 5. Mencionar tres características positivas de 
los hombres en un cargo político

18-39 años 40 años y más Total
Hombres % Mujeres Hombres % Mujeres % %

Responsables 1 0.8 6 5.0 4 2.2 3 1.7 14 2.3
Trabajadores 0 0.0 1 0.8 8 4.4 3 1.7 12 2.0
Visión 1 0.8 1 0.8 0 0.0 1 0.6 3 0.5
Total 120 20.0 120 20.0 180 30.0 180 30.0 600 100.0

Analíticos: analizan, calculadores, piensan con la cabeza fría, piensan con detenimiento, pien-
san dos veces, piensan más las cosas racionales, proyectan, ambiciosos, fríos, no impulsivos, 
pretenciosos. Apoyan: a ciudadanos, programas sociales, ayudan al pueblo, dan becas, ven por 
el pueblo, eventos populares, saben, conocen las necesidades. Atractivos: guapos, atentos, maña 
para atraer a la gente. Capaces: escrupulosos. Carácter: más firme, frío, fuerte, personalidad 
fuerte, autoridad, hombría, seguros. Comprometidos: disposición, entrega, competitivos, ne-
cios. Convincentes: buenos oradores: facilidad de palabra, se saben expresar, influencias, socia-
bles, los hacen ver como inteligentes y responsables. Creativos: audaces, ideas diferentes, ideas 
innovadoras, proyectos emprendedores. Cumplidos: cumplen sus objetivos, dedicados, llevan a 
cabo sus proyectos, metas, objetivos claros, serios, preocupados, procuran sacar adelante al país, 
realizan obras. Experiencia: conocen más de política, experiencia familiar, se les abren más las 
puertas. Fuertes: firmes, firmeza, soportan más el cargo, no se doblegan. Honestos: confianza, 
piensan que trabajan para el país. Inteligentes: buenas ideas, listos, razonables. Líderes: saben 
dirigir, saben guiar. Ninguna: no tienen, no hay, todos están cortados por la misma tijera, son 
desagradables y corruptos. ¿Qué? ¿Existen? De cien hombres uno sale bien, No les interesa lo 
que realmente pasa en nuestro país, hacen y deshacen a su antojo, No tienen, sin importar el 
sexo, ya nada lo garantiza. No hay diferencia: no hay generalidades, no hay relación con sexo 
o género. Objetivos: no les importa tanto la miseria, no sentimentales, realistas. Organizados: 
ordenados. Otras: sencillos, reconocen sus errores, respetuosos, olvidan sus discursos, ponen 
atención a la limpieza de la calle, conocen sus raíces, prometen mucho, protectores, tratan de 
gobernar bien pero no pueden. Preparados: tienen un nivel de estudio, tienen instrucción, es-
tudiados, estudiosos. Reservados: solitarios. Responsables: trabajan con responsabilidad, tienen 
más apoyo, más contactos. Trabajadores: trabajan, trabajan bien, por la gente, en la comunidad, 
dinamismo, hacen obras grandes. Visión: visionarios, expectativas.

Cuadro 6. Mencionar tres características negativas de los hombres en 
un cargo político

18-39 años 40 años y más Total
Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres % %

Abusivos 2 1.7 0 0.0 1 0.6 1 0.6 4 0.7
Altaneros 8 6.7 11 9.2 17 9.4 12 6.7 48 8.0
Ambiciosos 9 7.5 7 5.8 5 2.8 7 3.9 28 4.7

Continúa

 Desconfianza en la clase política y preferencias hacia las mujeres políticas



194

Continúa Cuadro 6. Mencionar tres características negativas de los 
hombres en un cargo político

18-39 años 40 años y más Total
Hombres % Mujeres Hombres % Mujeres % %

Corruptos 31 25.8 15 12.5 37 20.6 27 15.0 110 18.3
Delincuentes 3 2.5 7 5.8 22 12.2 8 4.4 40 6.7
Desinteresados 6 5.0 5 4.2 13 7.2 11 6.1 35 5.8
Egoístas 7 5.8 10 8.3 17 9.4 28 15.6 62 10.3
Incompetentes 5 4.2 2 1.7 11 6.1 5 2.8 23 3.8
Incumplidos 10 8.3 8 6.7 10 5.6 10 5.6 38 6.3
Intolerantes 0 0.0 1 0.8 2 1.1 2 1.1 5 0.8
Irresponsables 1 0.8 8 6.7 10 5.6 15 8.3 34 5.7
Machistas 1 0.8 10 8.3 5 2.8 11 6.1 27 4.5
Malos administradores 2 1.7 1 0.8 0 0.0 4 2.2 7 1.2
Manipuladores 1 0.8 1 0.8 3 1.7 1 0.6 6 1.0
Mentirosos 13 10.8 3 2.5 13 7.2 16 8.9 45 7.5
No hay diferencia 1 0.8 3 2.5 0 0.0 1 0.6 5 0.8
No sé 15 12.5 21 17.5 10 5.6 14 7.8 60 10.0
Otras 3 2.5 5 4.2 2 1.1 4 2.2 14 2.3
Violentos 2 1.7 2 1.7 2 1.1 3 1.7 9 1.5
Total 120 20.0 120 20.0 180 30.0 180 30.0 600 100.0

Altaneros: creídos, déspotas, ególatras, engreídos, prepotentes, se sienten superiores, soberbios, 
autocráticos, autoritarios, mandones, tratan mal a la gente. Ambiciosos: avariciosos, buscan el po-
der, enfermos de poder, de dinero, el poder los cambia, Influyen en el poder, pierden el piso por el 
poder, solo trabajan por el dinero, trabajan para ellos, materialistas, nunca se llenan, se olvidan de 
todo estando en el poder. Corruptos: actúan de mala fe, deshonestos, falta de principios, engañan 
al pueblo, gastan más del presupuesto, gasto extremo, se dejan sobornar, tramposos, Desleales. 
Delincuentes: ladrones, cohecho, impunidad, les gusta el dinero ajeno, peculado, rateros, roban 
al pueblo, mañosos, narcos, no respetan las leyes, saqueo, viven de nosotros. Desinteresados: des-
entendidos, deshumanizados, no les interesa el pueblo, no escuchan a la población, no ven por el 
pueblo, insensibles, no apoyan, no trabajan por el pueblo, fríos, no se acercan al pueblo. Egoístas: 
ven por ellos, convenencieros, individualistas, interesados, nepotismo, benefician a la gente que 
consideran importante, sus amigos, favorecen a unos cuantos, desiguales. Incompetentes: incapa-
ces, inseguros, mediocres, no hacen bien las cosas, no preparados, no saben de política, no saben 
gobernar, no trabajan bien, desorganizados, ignorantes, no ven a futuro, tontos. Incumplidos: 
nada confiables, no están cuando se necesita, se olvidan de sus promesas. Intolerantes: intransigen-
tes, les molestan los reclamos, discriminan. Irresponsables: negligentes, impuntuales, borrachos, 
desobligados, flojos, no hacen nada, no trabajan, perjudican al país, se deslindan de la relación 
familiar, toman decisiones que afectan a la sociedad, trabajan a medias. Machistas: obstaculizan 
la vida política de una mujer, sexistas, no les importa la mujer, acosadores, ven débil a la mujer, 
misóginos, promiscuos, mujeriegos. Malos administradores: no administran, no saben adminis-
trar, reparten mal el dinero, suben impuestos. Manipuladores: hablan mucho y dicen poco, con 
rodeos, aduladores, demagogos. Mentirosos: habladores, menos sinceros, hipócritas. No hay dife-
rencia: no tiene que ver con el sexo o género, se dejan contaminar tanto hombres como mujeres, 
no importa el sexo, las personas son buenas o malas, igual que las mujeres, no hay generalidades. 
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Otras: viciosos, volubles, influenciables, débiles, malas influencias, nefastos, negativos, pequeños, 
pocos buenos políticos, posesivos, se dejan llevar por las mujeres, se enamoran y pierden el con-
trol, son verdugos del país. Violentos: peleoneros, se pelean, conflictivos, discuten, drásticos, mal 
hablados, no se respetan.

Queda clara la percepción y valoración negativa de la clase política, 
muy en especial de los hombres políticos en un cargo, lo cual redun-
da en las preferencias hacia las mujeres –que mostramos con anteriori-
dad– o la desconfianza generalizada hacia estos actores/as políticos en 
general, sin distingo de sexo.

Los estilos políticos de hombres y mujeres

En cuanto a la pregunta: ¿Tienen estilos diferentes de hacer política hom-
bres y mujeres? (cuadro 7), podemos comentar que más de un tercio de 
la muestra (38.5%) dijo no saber, mitad hombres y mitad mujeres. En 
segundo lugar, con un tercio exacto, 33.5%, se posicionaron aquellas 
personas que consideraron que sí, que mujeres y hombres tienen estilos 
diferentes de hacer política; en este caso, algo más de mujeres –19.5%– 
que de hombres –14%– opinaron en ese sentido. Mientras, 20% lo 
negó, aquí más del doble de hombres –14%–, que de población feme-
nina –6%– lo expresó de esa forma. El a veces recogió 8% de la muestra 
–5% de mujeres y 3% de hombres–. Con lo que se puede decir que en 
general no se sabe, aunque un elevado porcentaje lo afirmó. Lo primero 
podría explicarse con la poca experiencia que se tiene de ver y tener una 
mujer en un cargo, especialmente en puestos de alta responsabilidad, 
conocidos y reconocidos, como mencionamos con anterioridad. Lo se-
gundo, el porcentaje que respondió de manera afirmativa a la pregunta 
coindice con algunos estudios hechos en otras latitudes. 

Ahora pasamos a la parte más sustancial de esta pregunta, la cual 
aporta el conocimiento de la intención de las respuestas. Además de los 
resultados de tendencias cuantitativas de opinión, se interrogó sobre 
¿Cuáles? y ¿cómo se expresan? dichos estilos, para lo cual se dejó com-
pletamente abierta la respuesta, de carácter libre y espontáneo. Los 
testimonios son interesantes y además llenos de vida y preocupación 
sobre el tema; eso sí, en ocasiones resulta difícil, cuando no imposible, 
distinguir cuándo se trata de la lectura y reflejo de la realidad, de per-
cepciones teñidas de subjetividad o introyectos estereotipados de cómo 
son las mujeres y cómo son los hombres. Destacamos que quienes se
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expresaron de forma más extensa fueron las y los jóvenes y las respuestas 
más amplias y argumentadas fueron de aquellas personas que se centra-
ron en la respuesta afirmativa, que fue en total un tercio de la muestra, 
esto es, una proporción consideraba que había estilos diferentes entre 
mujeres y hombres a la hora de ostentar un cargo; mientras el también 
numeroso no sé –más de un tercio de la población consultada–, curio-
samente contó con exiguas explicaciones, la gente reiteró en la respuesta 
larga y cualitativa el no saber y ahí se quedó. 

Entre las personas que dijeron que hombres y mujeres tienen estilos 
diferentes de hacer política, un grupo de hombres encuestados señaló 
que la diferencia consistía en que los hombres hacían “obras grandes, 
notorias” y las mujeres “lo que hace falta, no si se ve o no”. También 
hicieron distingos en el sentido de que los hombres son “más intere-
sados”, y las mujeres “no se corrompen tan fácilmente”. Igualmente, 
ambos sexos fueron comparados en el sentido de que ellos usan la fuer-
za, descalifican, son más pragmáticos, persiguen el poder, velan más 
por la seguridad pública, mientras las mujeres son más flexibles, menos 
agresivas, más humanas, trabajan más en proyectos sociales, y lo “ven 
todo de color de rosa, creen en los cambios”, además de atender más los 
programas, intereses sociales, familiares y populares, y “auxilian más” a 
la gente. Por su parte, las mujeres se expresaron en sentido similar: “los 
hombres no son tan preocupados” y las mujeres sí se preocupan por las 
necesidades reales de las personas en general y de las mujeres en particu-
lar. Sin embargo, mientras ellos compararon siempre y en todo momen-
to a ambos sexos, ellas se centraron en los estilos diferentes únicamente 
de su sexo. Por ejemplo, afirmaron que las mujeres son más maduras, 
trabajadoras, sensibles, humanas, empáticas, sinceras, comprometidas, 
pensantes, priorizan apoyos económicos, administran mejor, se guían 

Cuadro 7. ¿Tienen estilos diferentes de hacer política hombres y mujeres?

Hombres (años) Mujeres (años) Total
18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total 18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total

Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %
Sí 9 4.5 5 2.5 5 2.5 6 3 3 1.5 28 14 9 4.5 11 5.5 5 2.5 8 4 6 3 39 19.5 67 33.5
No 5 2.5 4 2 7 3.5 8 4 4 2 28 14 2 1 2 1 3 1.5 3 1.5 2 1 12 6 40 20
A veces 0 0 2 1 2 1 0 0 2 1 6 3 4 2 1 0.5 2 1 2 1 1 0.5 10 5 16 8
No sé 6 3 9 4.5 6 3 6 3 11 5.5 38 19 5 2.5 6 3 10 5 7 3.5 11 5.5 39 19.5 77 38.5
Total 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 200 100

Anna María Fernández Poncela



197

expresaron de forma más extensa fueron las y los jóvenes y las respuestas 
más amplias y argumentadas fueron de aquellas personas que se centra-
ron en la respuesta afirmativa, que fue en total un tercio de la muestra, 
esto es, una proporción consideraba que había estilos diferentes entre 
mujeres y hombres a la hora de ostentar un cargo; mientras el también 
numeroso no sé –más de un tercio de la población consultada–, curio-
samente contó con exiguas explicaciones, la gente reiteró en la respuesta 
larga y cualitativa el no saber y ahí se quedó. 

Entre las personas que dijeron que hombres y mujeres tienen estilos 
diferentes de hacer política, un grupo de hombres encuestados señaló 
que la diferencia consistía en que los hombres hacían “obras grandes, 
notorias” y las mujeres “lo que hace falta, no si se ve o no”. También 
hicieron distingos en el sentido de que los hombres son “más intere-
sados”, y las mujeres “no se corrompen tan fácilmente”. Igualmente, 
ambos sexos fueron comparados en el sentido de que ellos usan la fuer-
za, descalifican, son más pragmáticos, persiguen el poder, velan más 
por la seguridad pública, mientras las mujeres son más flexibles, menos 
agresivas, más humanas, trabajan más en proyectos sociales, y lo “ven 
todo de color de rosa, creen en los cambios”, además de atender más los 
programas, intereses sociales, familiares y populares, y “auxilian más” a 
la gente. Por su parte, las mujeres se expresaron en sentido similar: “los 
hombres no son tan preocupados” y las mujeres sí se preocupan por las 
necesidades reales de las personas en general y de las mujeres en particu-
lar. Sin embargo, mientras ellos compararon siempre y en todo momen-
to a ambos sexos, ellas se centraron en los estilos diferentes únicamente 
de su sexo. Por ejemplo, afirmaron que las mujeres son más maduras, 
trabajadoras, sensibles, humanas, empáticas, sinceras, comprometidas, 
pensantes, priorizan apoyos económicos, administran mejor, se guían 

Cuadro 7. ¿Tienen estilos diferentes de hacer política hombres y mujeres?

Hombres (años) Mujeres (años) Total
18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total 18-29 30-39 40-49 50-59 60+ Total

Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %
Sí 9 4.5 5 2.5 5 2.5 6 3 3 1.5 28 14 9 4.5 11 5.5 5 2.5 8 4 6 3 39 19.5 67 33.5
No 5 2.5 4 2 7 3.5 8 4 4 2 28 14 2 1 2 1 3 1.5 3 1.5 2 1 12 6 40 20
A veces 0 0 2 1 2 1 0 0 2 1 6 3 4 2 1 0.5 2 1 2 1 1 0.5 10 5 16 8
No sé 6 3 9 4.5 6 3 6 3 11 5.5 38 19 5 2.5 6 3 10 5 7 3.5 11 5.5 39 19.5 77 38.5
Total 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 20 10 20 10 20 10 20 10 20 10 100 50 200 100

más por los sentimientos y, en específico, por los “buenos sentimien-
tos”. En alguna ocasión calificaron o descalificaron a los hombres como 
fríos, engañadores, usan más el compadrazgo, pero casi no los nombran 
o lo hacen en mucha menor medida.

En cuanto a la población que negó la diferencia de estilos por sexo, 
apuntó que son iguales, porque “se manejan por el partido”, “por las ideas 
e intereses” de estos, tienen “las mismas plataformas” y “el partido y el 
sistema dirigen las decisiones”. Todas las personas que dijeron no, sin 
importar sexo o edad, se centraron por un lado en que “es lo mismo y son 
iguales”, que fue la respuesta más numerosa, y por otro lado, una expli-
cación en torno a que la responsabilidad de que tenían estilos diferentes 
recaía en que se debían a un partido o grupo político. También dijeron: 
“el mismo vicio de la corrupción”, “es el sistema y los lineamientos de los 
partidos”, y en definitiva “el sexo no determina los estilos”.

Obstáculos y limitaciones de las mujeres políticas

Parece claro que hay una serie de cuestiones que dificultan la participación 
política femenina en general, las cuales han sido señaladas de una u otra 
forma por varios autores y autoras. Entre esos aspectos están los obstácu-
los socioeconómicos y materiales, las dificultades ideológico-culturales y 
sociales, las dificultades psicológico-afectivas (Fernández Poncela, 1995). 
Además de otros de carácter más específico que tienen que ver con la au-
toselección, esto es, que la persona se decida a participar, la nominación 
de la organización, la institución o, en su caso, el partido, y finalmente, 
–en el caso de ser elegida a un cargo de elección popular– su elección por 
la ciudadanía. Todo lo cual tiene que ver con el famoso “techo de cristal” 
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como limitante exógena, pero también con lo que hay quien denomina 
“el suelo engomado”: la falta de iniciativa de la persona (Lidia Heller, 
citada en Fernández Poncela, 2010: 77). Mucho se ha dicho de que el 
obstáculo principal son los partidos políticos y, en concreto, los hombres, 
y aquellos con cargos en dichos institutos, o mejor dicho, de algunos de 
esos hombres: “… las barreras que impiden que las mujeres accedan al 
poder no se encuentran en el electorado, sino más bien en los partidos y 
las estructuras institucionales” (Htun, 2002: 25-26). En general se afirma 
que las mujeres tienen que demostrar en mayor medida que son capaces 
del cargo y se les solicita más nivel académico (Hardy, 2005). Pero es la 
competencia que perciben los hombres del partido el obstáculo mayor, 
y es que como simpatizantes y militantes todo es aceptable, sin embargo 
cuando parecen dispuestas a competir por un puesto, todo cambia y el 
disgusto y oposición masculina hacen acto de presencia (Garretón, 1990; 
Fernández Poncela, 1999; Htun, 2002). En un discurso reciente, Bache-
let señaló que en los partidos políticos y en los medios de comunicación 
es donde hay dificultades, los primeros por obstaculizar el ascenso de las 
mujeres a las direcciones o a puestos de poder, y los medios porque no 
cubren a las candidatas mujeres de la misma manera que lo hacen con los 
candidatos masculinos (El Economista, 2011).

Por todo esto es que la pregunta: ¿Cuáles son los obstáculos o limi-
taciones de las mujeres dentro de la política?, no podía faltar, ya que se 
trata de un tema bastante discutido desde diferentes enfoques y que 
cuenta con varias aportaciones especializadas al respecto. Aquí se trata 
de la mirada ciudadana, y las respuestas fueron narraciones abiertas y 
cualitativas, por lo que se decidió reagrupar conceptos y frases según su 
significado y contabilizarlos en el cuadro 8, toda vez que no podemos 
incluir de manera textual algunas palabras y oraciones que considera-
mos ilustrativas en este tema. 

Varias son las cuestiones que vienen a la mente al revisar el cuadro de 
reagrupaciones y tendencias semánticas. En primer lugar, la alusión al 
machismo no conoce fronteras de sexo ni edad, esto es, mujeres y hom-
bres de todas las edades en la muestra lo apuntaron –en total, 27.3%–. 
En segundo lugar, la mayoría de todas las limitaciones y obstáculos –de 
diversa índole– se centran y apuntan hacia el exterior, y una minoría ex-
cepcional señala a las propias mujeres como responsables o corresponsa-
bles de la situación. Las personas más jóvenes de los dos sexos tienen en 
cuenta la cuestión cultural, ideas y pensamientos personales y colectivos 
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como limitación, y los hombres de mayor edad apuntan a que la socie-
dad considera que no son capaces o que el hecho de ser mujer ya es un 
obstáculo en sí mismo. Por otra parte, también son las personas mayo-
res las que señalan más al marido y la familia como obstáculo, igual que 
a los mismos partidos políticos como limitante. Como curiosidad hay 
que mencionar que seis personas dijeron que el obstáculo era el miedo 
de los hombres, pero sin ahondar sobre el asunto, lo cual nos recuerda 
algunas reflexiones sobre el tema (Lipovetsky, 2000).

Cuadro 8. ¿Cuáles son los obstáculos y limitaciones de las mujeres 
dentro de la política?

18-39 años 40 años y más    
Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres % Total %

Machismo 18 7.9 12 5.3 12 5.3 20 8.8 62 27.3
Los hombres 3 1.3 8 3.5 0 0.0 4 1.8 15 6.61
Los hombres no las 
dejan o no les gusta 
que ellas manden 

4 1.8 0 0 4 1.8 6 2.6 14 6.17

Ideas, pensamiento, 
cultura personas, país, 
México

9 4.0 4 1.8 2 0.9 2 0.9 17 7.49

Desconfianza social, no 
capaces, inexperiencia

3 1.3 5 2.2 14 6.2 3 1.3 25 11

Ser mujer, no 
oportunidad, no 
apoyo, discriminación

6 2.6 7 3.1 12 5.3 6 2.6 31 13.7

Maridos, pareja, 
familia

1 0.4 2 0.9 5 2.2 8 3.5 16 7.05

Sus partidos, para 
cargos por intereses y 
competencia

6 2.6 7 3.1 12 5.3 7 3.1 32 14.1

Ellas, no les interesa, 
miedos, debilidad, 
muchas actividades

3 1.3 1 0.4 2 0.9 3 1.3 9 3.96

Ninguna, no hay 0 0.0 0 0 2 0.9 4 1.8 6 2.64
53 23.3 46 20 65 28.6 63 27.8 227 100

Transcribimos enseguida otras reflexiones que consideramos intere-
santes pero difíciles de cuantificar. Por ejemplo, un hombre del grupo 
de los jóvenes expresó: “Los partidos políticos no permiten que las mu-
jeres aspiren a cargos públicos, así también la sociedad no termina por 
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aceptar que las mujeres estén al frente del gobierno”, mientras otro se 
incluía en la limitación: “El machismo, no nos gusta a veces a los hom-
bres que las mujeres nos superen, pero no solo en la política también en 
los trabajos”. Y otro más de este grupo etario añadía: “No tienen el mis-
mo valor las mujeres, se siguen dejando de los hombres, no se quieren”. 
Por otro lado, un par de mujeres jóvenes destacaron: “El machismo de 
los hombres y muchas veces de las mujeres mismas, la forma de pensar”, 
“Ser mujer, ellos lo ven así, pero no es así: ‘es más tonta, más débil de 
carácter, no es tan fuerte’”.

En el grupo de los de mayor edad, un hombre se expresó de la si-
guiente manera: “No saben si se dedican al trabajo o a la familia, a 
la casa, a los hijos, al marido, la familia”. Curiosamente hubo quien 
adujo la falta de tiempo de las mujeres, siempre en boca masculina, en 
el sentido de que tienen muchas actividades, pues trabajan, estudian 
y luego la familia, y es que es “la falta de tiempo de ellas” o “no saben 
cómo administrar su tiempo”. Otros hombres mayores adujeron la falta 
de confianza de las mujeres en sí mismas y a su desorganización, entre 
otras cosas: “No terminan de confiar en ellas, es que a veces dejan bo-
tado el trabajo por situaciones personales”, “Su misma desorganización, 
no logran compaginar sus tiempos las mujeres”, y es que “El tener una 
familia, porque a quien dos amos sirve, con alguno queda mal”. Por su 
parte algunas mujeres mayores señalaron también limitaciones en las 
mismas mujeres, pero ciertamente con otro tono: “Su mentalidad, se 
menosprecian, sienten que no valen mucho”, “Lo que siempre le ponen 
los hombres ‘es mujer, es vieja’ pero no saben que el sexo femenino es 
al más fuerte, yo les digo a los políticos, a ver, tengan un hijo”. Y es que 
varias mujeres de este grupo etario remarcaron “la falta de confianza” en 
las propia mujeres o “de fuerza para defender sus ideales”, todavía “no 
se la creen”. Nótese que se trata curiosamente de mujeres mayores, tal 
vez se trate de una proyección, ya que las jóvenes ni lo mencionaron, es 
más, no encontraron ningún obstáculo en las propias mujeres, estos se 
concentraron –como vemos– en la población masculina y femenina de 
mayor edad. Esto comprueba también la tendencia actual en el sentido 
de que la brecha entre sexos parece cerrarse en las jóvenes generacio-
nes, y a veces hay más diferencias entre mujeres mayores y jóvenes que 
entre estas últimas y sus contemporáneos masculinos. Fueron también 
únicamente las personas mayores quienes expresaron que no existen los 
obstáculos.
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Conclusiones

Si bien es cierto que en la relación entre mujeres y política ha habido 
algunos cambios, hay más mujeres en la esfera pública y sus temáticas 
específicas están presentes en la agenta política internacional y de cada 
país; todavía hay desigualdades, como reconocieron recientemente en 
una reunión de Naciones Unidas Michelle Bachelet, ahora directora 
ejecutiva de onu Mujeres, la presidenta brasileña Rousseff, Hillary Ro-
dham Clinton, secretaria de Estado de Estados Unidos, y Catherine 
Ashton, alta representante de política exterior de la Unión Europea (El 
Informador, 2011). No obstante, en nuestro estudio de caso se observan 
diversos cambios, tanto en el aspecto de modos de pensar e imaginarios 
culturales, como en las realidades políticas y sociales generales. Eso sí, 
reiterar que estamos en el ámbito de las percepciones y opiniones de la 
ciudadanía como definimos y señalamos desde la presentación de este 
artículo.

Como dijimos desde un inicio, hay una preferencia hacia el sexo 
femenino para una mujer en un cargo, o incluso para la presidencia 
de la República, si bien lo que más parece imperar es la desconfianza 
generalizada hacia la clase política en su conjunto. En todo caso, es im-
portante remarcar como esta muestra de población del Distrito Federal 
considera que confía en ambos o desconfía en ambos sexos; pero eso sí, 
como se ha dicho y hemos mostrado con datos numéricos y testimonios 
personales, domina una tendencia favorable hacia las mujeres, como 
afirmamos en su momento, aunque sea para darles una oportunidad o 
por el hecho mismo de cambiar y de probar, como explican los relatos 
recabados. Esto tiene que ver –como los indican estudios hechos en 
otros países–, con cierta tenencia de carácter internacional, un cambio 
cultural y de mentalidad, que se conjunta con cambios estructurales y 
sociales (Buvinic y Roza, 2004), que dan como resultado una nueva 
mirada hacia el papel de las mujeres en la política en general y en cargos 
de responsabilidad en particular. 

En cuanto a los estilos y características –como señalan también las 
investigaciones al respecto–, se valorizan algunos atributos femeninos 
a la hora de ejercer un cargo político, y prácticamente no hay una 
equivalencia de cualidades masculinas en dicho aspecto o no se seña-
lan. Lo mismo en relación con las características negativas femeninas 
que no se conocen, mientras que algunas masculinas sí aparecen. No 
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se sabe si hay diferencias de estilo en la práctica política o sí se consi-
dera que mujeres y hombres se distinguen en el ejercicio del quehacer 
político.

Los obstáculos de las mujeres dentro de la esfera sí se visionan, en es-
pecial por algunos grupos de mujeres, y es el machismo en primer lugar 
y los partidos, sus intereses y competencia con los hombres, lo que más 
destaca la ciudadanía consultada; todo lo cual tiene paralelo y coindice 
también con investigaciones realizadas sobre el tema y las conclusiones 
de expertos y expertas en dicha materia.

Reiteramos que el interés de este trabajo era presentar las perspecti-
vas y opiniones de los ciudadanos, lo que sentían y pensaban y expre-
saban sobre el tema, ese es el primordial objetivo perseguido, lo cual 
consideramos se ha logrado. No obstante, hay que remarcar como las 
actitudes vertidas coinciden con algunos estudios de opinión pública 
en otras latitudes, así como la investigación social al respecto. Todo ello 
muestra una madurez y sabiduría que sería bueno que el mundo de la 
academia, el periodismo y los medios en general, y de la política misma, 
recogieran, repensaran y practicaran en nuestros días.

Cerramos el texto con las palabras que Bachelet pronunció en Pana-
má en abril de 2011: en América Latina, “donde la política ha perdido 
muchas veces credibilidad, creo que las mujeres también pueden entre-
gar un aporte en término de formas de liderazgo que pueden ser muy 
positivo para todos” (Milenio, 2011). Y en otro momento enfatizó: “Se 
trata de equilibrar la cancha”, pues, según sus palabras, el avance gene-
ral de las mujeres en la esfera de la política es el más lento en el avance 
general de los derechos de las mujeres (El Economista, 2011).
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Anexo metodológico

Cuadro I. Sexo y edad de los encuestados

Años Hombres Mujeres Total

Núm. % Núm. % Núm. %

18-29 20 10 20 10 40 20
30-39 20 10 20 10 40 20
40-49 20 10 20 10 40 20
50-59 20 10 20 10 40 20
Más de 60 20 10 20 10 40 20
Total 100 50 100 50 200 100

Cuadro II. Nivel de ingresos de los encuestados

Hombres Mujeres Total

Núm. % Núm. % Núm. %

Alto 4 2 1 0.5 5 2.5
Medio 49 24.5 59 29.5 108 54
Bajo 47 23.5 40 20 87 43.5
Total 100 50 100 50 200 100

Cuadro III. Grado de estudios de los encuestados

Hombres Mujeres Total

Núm. % Núm. % Núm. %

Sin estudios 0 0 0 0 0 0
Primaria 8 4 12 6 20 10
Secundaria 34 17 28 14 62 31
Bachillerato 38 19 31 15.5 69 34.5
Universidad 20 10 29 14.5 49 24.5
Total 100 50 100 50 200 100
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Cuadro IV. Ocupación de los encuestados

Hombres Mujeres Total

Núm. % Núm. % Núm. %

Sector público 10 5 10 5 20 10
Sector privado 18 9 7 3.5 25 12.5
Cuenta propia 40 20 12 6 52 26
Desempleado 5 2.5 0 0 5 2.5
Estudiante 10 5 16 8 26 13
Hogar 7 3.5 54 27 61 30.5
Jubilado 10 5 1 0.5 11 5.5
Total 100 50 100 50 200 100
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